
Huelga  del  transporte:  se
agudizan  las  contradicciones
dentro del capitalismo
Los sindicatos amarillos CCOO y UGT han convocado una huelga
en el sector del transporte de viajeros, de los conductores de
autobuses urbanos e interurbanos y de grúas para los días 29 y
11 de octubre, 28 y 29 de noviembre y 5 y el 9 de diciembre,
que se convertirá en indefinida a partir del 23 de diciembre.

De todos es sabido que estos sindicatos, así como el resto de
los adscritos a la Confederación Sindical Internacional, son
una herramienta de la burguesía para canalizar las luchas
obreras, en la medida de sus posibilidades, y reducir sus
legítimas pretensiones, mantenerlas por la vía del reformismo
y terminar por firmar acuerdos contra los intereses obreros
disolviendo el movimiento.

Así lo hemos visto con la desconvocatoria de la huelga en el
sector  del  transporte  por  carretera.  Siendo  el  objetivo
principal de esta huelga obtener un recorte de los 67 a los 60
años en la edad de jubilación, sin impacto en las pensiones,
los  sindicatos  vendidos  a  la  patronal  han  aceptado  la
jubilación parcial para desmovilizar a los trabajadores.

El movimiento obrero, desde la pandemia, ha aumentado año tras
año,  aumentando  tanto  las  huelgas  como  las  jornadas  no
trabajadas:
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En estos momentos de aumento del movimiento huelguístico es
cuando los sindicatos amarillos vendidos a la patronal tienen
que justificar su existencia, a pesar de su debilidad. Estos
sindicatos solo convocan movilizaciones cuando la presión de
la plantilla es insostenible y su objetivo, una vez convocada
la huelga, es comenzar cuanto antes las negociaciones con la
patronal para desactivarla lo antes posible y rebajar las
pretensiones de los trabajadores al mínimo.

Las  reivindicaciones  de  los  trabajadores  del  transporte,
totalmente justas y de imperiosa necesidad, van, sin embargo,
en  contra  del  desarrollo  del  imperialismo  en  el  Estado
español,  igual  que  el  resto  de  reivindicaciones  de  los
trabajadores de todas y cada una de las empresas, generando
unas contradicciones que deben resolverse inexorablemente.

La reducción en la edad de jubilación, el aumento de salarios,
la mejora en la seguridad y salud en el puesto de trabajo, la
reducción de la jornada laboral, la conciliación real de la
vida personal y profesional y el resto de derechos necesarios
para la clase obrera sólo vendrán de la mano de la lucha
organizada y revolucionaria en torno al sindicalismo de clase
y combativo. De la mano de los sindicatos de la patronal solo



obtendremos cada vez mayor desmovilización, ventajas para el
burgués disfrazadas de avances para el trabajador y discursos
llenos de cinismo, como declarar que “la huelga es de justicia
porque no va de subir salarios”. ¿La lucha por la mejora
salarial no es de justicia?

El  reformismo  y  el  sindicalismo  amarillo  son  enemigos
acérrimos de la clase trabajadora, la primera línea de defensa
de la burguesía ante el movimiento obrero, y como tal la clase
obrera debe enfrentarse a estos elementos con toda su energía,
dando  pasos  de  esta  manera  para  el  derrocamiento  del
capitalismo.

Así lo demuestra la historia y solo así volverá la clase
obrera a resurgir del lodazal ideológico en el que está sumido
hoy. Cuando la clase trabajadora decida tomar en sus manos su
propio  destino  no  habrá  treta,  engaño  ni  organización
reformista que le impida tirar al vertedero de la historia al
capitalismo y construir su propio futuro, que indudablemente
comenzará con el socialismo.

 

¡Socialismo o barbarie!
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